LA CERÁMICA
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Los vasos decorados con motivos geométricos, constituyen la clase más corriente de la cerámica ibera. 
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Los iberos tomaron este tipo de decoración de los colonizadores. Los vasos decorados ibéricos se agrupan en dos estilos pictóricos bien diferenciados: 
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el estilo narrativo de, con escenas figuradas dispuestas en friso y acompañadas en muchas ocasiones de textos escritos que se desarrolla en el siglo III a.e.c.; y el estilo simbólico, caracterizado por imágenes aisladas y de seres mitológicos en disposición central, que se desarrolla en los siglos II-I a.e.c. En estas producciones de prestigio, realizadas en su mayoría por encargo, destaca el papel del pintor especializado frente al alfarero. Esta división del trabajo entre pintores y ceramistas confirma que estamos ante una sociedad jerarquizada donde artistas o talleres trabajan para las clases altas urbanas.

Entre el material cerámico recuperado tenemos que hablar por una parte de la cerámica de importación fina, como son las cerámicas áticas, tanto de figuras rojas como de barniz negro. La cerámica de barniz rojo aparece en menor cantidad que la negra, todas ellas correspondientes al siglo IV a.e.c. 

[image: image5.jpg]


[image: image6.jpg]


En cuanto a la cerámica [image: image7.jpg]


propiamente ibérica contamos con un repertorio tipológico formado por recipientes cerámicos de cerámica fina, y por los de  cerámica de cocina. En la primera se incluyen recipientes de transporte, almacenaje, despensa ánforas, tinajas, tinajillas, etc.; de servicio de mesa platos, escudillas, páteras, copas, y de aseo personal, o también relacionadas con actividades religiosas y funerarias botellitas, copitas, etc.. Con una decoración pintada de carácter geométrico compuesta por bandas, filetes y círculos, que las sitúa claramente en el ibérico Pleno. 
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La cerámica de cocina  se compone de recipientes destinados esencialmente a uso culinario, encontramos las ollas tanto grandes como medianas, las cazuelas, las tapaderas, los toneles, etc..
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Las escenas pintadas en la cerámica están dispuestas en friso y en ellas participan siempre varios personajes, plasman actividades muy concretas de un sector de la sociedad: la aristocracia. Muestran un mundo lúdico, como las cacerías, y militar, donde la guerra, duelos y juegos competitivos reflejan la importancia del caballero. 
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Las damas entrenadas, las procesiones y danzas reflejan el carácter festivo y religioso de estas ceremonias colectivas donde siempre participan mujeres que, por su atuendos y atributos, representan a damas de alto rango. 
Así, las escenas de la cerámica muestran, en un contexto urbano, a la clase privilegiada. En la base de la sociedad se encontraba el campesinado, que no aparece reflejado en la iconografía, dedicado a la explotación del entorno de la ciudad.

 

